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LOS PREPARATIVOS PARA LA 
REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE DE 

1868 DESDE CANARIAS 

CANDELARIA GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, /nstitut<> Universitllrio de Análisis y Aplicaciones 1extimles 

Resumen 

El trabajo se centr:a en e l análisis del proceso de destierro d e los generales wUonistas en 
Canarias )' en el respaldo recibido por parte de uo sector de la oligarquía liberal caJ\aria. En 
él queren1os mostrar la coLnplejidad d el proceso conspiratorio,. asi conlo la participación de 
los ca11arios, incluso a1'1tcs de Ja llegada de los generales deportados a las is las. Rcsalta1nos, 
aden1ás, la importancia de esta participación con lo que supone de coordinación e implicación 
de nurnerosos e le nler)tOS para garantizar el éxito del alz;irnier)t(> y, por últin10~ sej1a hunoscórno 
las motiv(lciones económicas serán las que definjtivamente <lpuntalen el respaldo a los 3Jzados. 

l'l1labras clave: Historia polffica, deportació111 siglo XIX, Canarias, «Sexenio Deu1ocrf'ifico» (1868-
1874). 

..\bstract 

This \vork focuses on the t1nt1lysis of the p rocess of the exi1e of the Unionist Gene rals in the 
Canaries and lhc support that thcy rcceivcd fron1 a seclion of thc liberal Cana rian oligarchy. \Ve 
aixn to sho\v the con1plex:ity of this conspiratoria! process, as vvell ;,:1s th e invoJvemen t of these 
Cana rians, cven before the a rrival in lhe islands of the exiled Gcnerals. \.Ve \V'ill also highlighl 
the frnportMce of th eir particip<ltion in the coordin(IJion of Olany elemenJs ~vhic.h guat(lnteed 
thc succcss of thc uprL.:;ing. Las lly, -..ve \\•iJI note hO\\' it "'ªS dcfiüHcly coononlic motivalions 
" 'hich underpinned the support for the rebeJs. 

Key n10rds: Politicnl hístory, dt•porlalion, 19th ce11tury, Canary lsla11ds, -.St~xenio Det11ocrtilic.o» 
(1868-1874). 



Ca ndelaria Gonz..ílez Rodríguez 

l. LA PARTICIPACIÓN CANARIA EN LOS TRABAJOS 
CONSPIRATIVOS 

Para erltender los vínculos que se establecen entre el inovimiento co1lspiratorio y la cobertura 
ofrecida desde Canarias a la sublevación, creemos necesario conocer el ímportante papel que 
juega n algwios personajes muy cercanos a Prim y al grupo d e los progresistas madrileños como 
Juan Moreno Aenítez de Lugo o Francisco tv1ontcvcrde, así con10 los trabajos que se venían 
realizando a an1bos lados de los Pirine<)S, hasta el momento de la deportación. 

Juan Moreno Berútez de Lugo fue un progresista afín a Prim y, tras s u muerte, a Sagasta, con 
quienes 1nantendrá w1a estrecha relación de anústad1. Su vínculo co11 Canarias proviene de lazos 
familiares, ya que era hijo de Anto1úo Moreno Zaldarriaga, comandan te General de Canarias en 
l840 y de Magdalena Bcnítez de l.ugo y Grimaldi, perteneciente a una familia noble del norte 
de Tenerifc, donde mantendrá propiedades procedentes del mayorazgo rnater110 <·! influencias en 
esa parte de la isla a pesar ele vivir en Nladrid. 

En relación con lo anteriormente indicado, y dado lo oport1u10 de su lugar de residencia, 
fue elegido diputado por el distrito d e La Orotava en 1850 y 1851, entrando en la vida política 
activn . 1\unque inicialn1entc se rnanticnc con10 un progresista independ iente, Ja vid;i política en 
Mad rid, así como su apoyo a los progresistas en 1854, influyeron para que se integrase en la 
Tertulia Progresista. 

Presentado en la Tertulia por el general Prim, militó activamente en el progresismo madrilet'\o 
y mantuvo estrechas relaciones con Jos lideres del partido con quienes compartíó un puesto 
den tro d e s u Comi té Central2 . 

Desde este puesto desarrollará Jos contactos y se relacionará con los progresistas grancana­
rios, coincidiendo con el impulso que a nivel nacional se da a la organización para derribar a los 
Gobiernos isabelinos v. oor ende, a la 1nonarQuía borb61li.ca. 

Será entonces cuando los progresístas canarios destaquen en la trama conspíratoria, especial­
mente a partir d e junio de 1866 tras el exilio progresista y demócrata hacia Fr.uicia, Bélgica o 
Suiza. 

Por otro lado, el también progresista tinerfeño Francisco de Paula Monteverde y León­
Huerta3 residente en Madrid desde 1854, había entrado en contacto con los miembros del partido 
progresista, entre ellos Prü11, <'ll cual quedará unido <' través de w1a intima relació11 de anlistad y 
con quien compartirla expediciones m ilitares en Marruecos y Méxko ente 1859 y 1862, así como 
insurrecciones como fue el fall ido levantamiento de Villarejo de Salv.m és en enero de 1866 y la 
posterior huida y exilio del territorio español. 

Sobre los trabajos que venían realizándose para la organización de la sublevación, destaca la 
red de comLulicacio11es creada para co11ectar a los líderes enligrados con los que pern1ru1eciero11 
en el país. A través de ella, se establecerla una vía de recaudación de los fondos necesarios 
para llevarla a cabo, una vez que se agotó el recurso a la banca y a las compafiías de crédito 
extranjeras. 

Desde los centros revolucionarios en Bruselas, Lo11dres y París, se emiten las consignas a tra­
vés de cartas que se envia11 a Espaii.a uliliza11do varios canales: bien directamente desde Bruselas 
o Paris, o a h·avés de los centros auxiliares s ituados en otras localidades del extranjero4. Pero la 
vía considcradn n1ás segura era Lond res, pues la vía n1arítin1a «no despierta recelos en la Policín 
española [así como el matasellos inglés]» (ÁLVAREZ y LLOPIS, 1929: 286). 

A pa rtir de marzo de 1868, la ins1trrección había tomado tu> nuevo impulso fuera de Espa-
1'\a, al estrecharse las relaciones entre progresistas y uniorústas desde finales de 1867, tras morír 
O'Do1u1ell. Se reactivan entonces las peticiones de dinero dirigidas a los progresistas que se en­
cuentran en Espnfia para ayudar a financiar In insurrección y entre ellas cncon tr.1 n1os Ja que llega 
a Gran Canaria, d irigida al progresista Antonio !vlatos y Ivtoreno quien, a través de su relación 

1 Datos biogr.ífiros sobré Ju;,'n Moreno Bc·r\ítct. to 61\RRIOS (2006) y LAB1\JOS (1869). 
2Conu) 1ni('tnbro (l('l Coruitc." Ctt1tral, en 1865 3Céptárá )3 repr(·S(-,1t3d61\ (l('l Cotnitc." Prog;resist;.'I dt• L.'lS Paltn:;'IS, ('n el 

órg,1no de represenlac:ión central del partido. 
J1~eseñas biográficas poden1os encontrar en 6J-\RRl()S (2006) y ~10NTE (1869). 
4La red de cen tros se exlendía hacia otras poblaciones conio 6ourges, Oayona o l isboa, para los prog:re..,istas, así como 

Burdeos y Lisboa par;_' los demócratas. 
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Los p reparativos para la evolución de septiembre de 1868 desde Canarias 

de parentesco con Juan Moreno Benítez, conoce en 1867 a Prim y otros dirigentes progresistas 
en Londres. 

Alcalá Z.1nlora .. en carta dirigida a Ruiz ZorriJla, describe las actividades que reali7..an durantt! 
su estancia en la capital británica y gracias a esta misiva es con10 evidenciamos la presencia de 
Antonio Matos y Moreno en Londres: «Monteverde y el sobrin~l de Moreno Beníte;i; se dedican 
a los bailes y demás diversiones, y pronto se vuelven a París» (ALVAREZ y LLOPIS, 1929: 288). 

Consideramos pues, que la relación familiar y el contacto que tuvo lugar en Londres, per­
mitieron establecer y afian7..ar la línea de c<.,municación entre los progresistas grancanarios y los 
en1igrados. 

La vía marítima inglesa sería la utilizada para hacer llegar la correspondencia a Canarias 
sin levantar sospechas pues los vapores ingleses mantenían trayectos regulares con la costa afri­
cana a través de los puertos ca.narios, donde inlportantes casas conlerciales inglesas te1úa1l sus 
representantes. Por tanto, era una for1na segura de hacer llegar Ja correspondencia hasta An­
tonio Matos quien, gracias a s u actividad en1presarial, mantenía relaciones directas con estos 
representantesS. 

Ya desde comienzos de 1867 en España se realizaba una importante labor para fomentar una 
opinión pública contraria al Gobierno y a favor del golpe de fuerza contra Isabel II, pero sería a 
partir de n1arzo de 1868 cuando, tras Ja muerte de Narvácz y unido a l in1pulso que experin1enta 
el movimiento insurreccional fuera España, se refuerce la actividad de los desafectos con el 
régimen isabelino. Para ello regresan a lg11nos emigrados como Juan l\.1oreno BeníhYL, con objeto 
de refor¿ar la actividad del comité revolucionario que se había formado en Madrid. 6 

Pero la actitud pasiva y poco comprometida de los uníonistas hizo reaccionar a los progre­
sistas del Comité de los Conjurados y éstos, a través del artículo «La última pa labra•, publicado en 
el periód ico progresist..1 n1adrileño Lt1 Nueva Iberia el 3 de julio, ponen a l descubierto la partici­
pación de los unionistas. 

La publicación de este artículo provocó tal revuelo en la política, que motivó la orden de 
destierro de los generales unionistas e hizo que el resto de los uníonistas adoptasen la posición 
clara y activa de llevar adelante la insu rrección, considerándose por ta nto con10 «ln chispa» o el 
<~erin1er cañona7..Q» de la revolución de seP.tien1bre. 

Al descubrirse la colaboración entre progresistas y unionistas y,. tras el apresan1iento de los 
principales líderes del partido, los unionistas se integrarán en El Comité de los Co11j11rndos in­
tensificándose, a partir de entonces, los trabajos en favor de la insurrección. Se mantendrá la 
con1unicación con los d irigentes unionistas en Canarias y con Prin1 en l..ondrcs y se org.1nizarán 
comisiones encargadas de la n1ovilizacíón en las distintas províncias7. 

En Canarias, desde el n1es de mayo iniciaron la publicaci6n dos nuevos títulos afines a Ja cons­
piración: El Progreso de Cannrias, en Santa Cruz de Tenerife, dirigido por el progresista marqués 
de La Florida y El Eco de Grim Canarin, en Las Palmas de Gran Canaria, a cargo del presideflte de 
los progresistas gr.mcanarios, Eufcmiano jurado Domingucz8. Ambos periódicos actuarán co1J10 
órga nos de prensa de s us respectivas organizaciones políticas y se propondrán con10 objetivo 
principal, Ja p reparación del cambio político. De este n1odo, mostrarán abiertamente su adhe­
sión a las ideas contenidas en el artículo publicado por Ln J\fuetN'I Iberia, y su respaldo <-~n1oral» a 
Jos acontecimientos que se avec:inaban9. 

Casi al n1isn10 tien1po que realiz..iban estas declaraciones llegaban los generales uJ1ionistas" 
las islas, de n1odo que el respaldo s uperar ía a las previsiones inicialn1ente realizadas. De hecho, 
El l111parcinl, periódico moderado de Gran Canaria, dudaba que no se pudiera influir desde 
las islas, sobre todo, observando el panorama de agitación política que parecía vivirse en el 
archipiélago: «( ... ) si nada podernos influir en los sucesos de la madre patria ¿a qué agitar las 
islas con estériles contiendas»10 y, realmente en breve, queda.ria demostrado que desde las islas 

5En Gr.u\ Cru't.'lri;,,, S(' r(-Caudar'l 500 duros, <J.l~(' ('rtf lá éuo.,ntía solk':itadtt (Sfü,'T1\N1\~ 1975: 134-·135). 
6El Coruitt Revof11(' ionario de ,\Wdrid o de los Conj11rtulo::, ('1" c-1 (·ncargl)dO d(' coordin;,'r la ;,lcfjvid;,ld oonspir;idorl) con 

otros centros del pais. 
7D<'tolks S<>bn> 1• o..gMizodó" en (ÁLVAREZ y LLOPIS, 1929; 47$-476) y (MUÑIZ, 1884: 252). 
s él Progrl'SO dt• Cit11arias, OOnl<'1l.Zár;;í a pub lic3rS(' (') 2 dé n13yo d(' 1868 y El Eco de Gran Canari~l, lo har.1 (') día 6 d(' Ul3}'0 

de 1868. 
9t)eriódicos que reproducen el articulo y re .1dhieren al n1is mo: El f11sular (Santa Cruz de ' í'enerife), 13 de julio de 1868, 

p.1.; El Progrt'S{) dt· Ct111arias, 13 d e julio d(' 1868, p .1. 
1ºEI lru¡Nl1'('illl (L<ls Pnl.rn;.1$ d<' CC), 25 <le junio de 1868, p.2. 
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Ca ndelaria GonL-ílez Rodríguez 

también se podía participar activamente en el cambio político. 

2. EL DESTIERRO DE LOS GENERALES UNIONISTAS EN 
CANARIAS 

La política de destierros hacia Ca narias, realizada por los Gobiernos de Narváez y Gonzá­
lez Bravo, no so lo supuso la presencia en las islas de un importante nún1cro de opositores al 
régin1en isabelino, sino que pern1jtió establecer estrechas relaciones entre los grupos dirigentes 
canarios y los principales líderes de la futura in.<:;urrecci6n. Esta s ituación, por tanto, propiciará 
Ja acomodación a los cambios políticos que se avecinaban y todo ello, a pesar de las órdenes de 
eslrecha vigilancia dadas para evü ar con tagios ideológicos y de opos i.ción al Gobierno. 

Par.1 la isla de Gr.1n Canaria, el Capit.ín Genera l contaba con la vigilancia de un d elegado 
que en estos años era el brigadier Nicolás Boulanger quien no ayudaría en su cometido oficial. 
A semejanza de Boulanger, el gobernador civil Alonso del Hoyo, se resistió a adoptar medidas 
excepcionales contra los liberales, demostrando al Gobierno, tal como indicara Villalba Hervás 
(1870), que en Canarias no te1úa objeto la política represora de deportaciones del Gobierno de 
González Bravo. 

Como es sabido, en la mañana del 7 de Julio 1868 son detenidos en sus domicilios de Mad rid 
y conducidos hasta el Castillo de San Sebastián en Cádiz, los generales Domingo Dulce y Caray, 
Francisco Serrano Domínguez y Francisco Serrano Bedoya. En Cádiz se les unirá Antonio Caba­
llero de Rodas, dete1tido en Zamora, y alll permanecerán hasta el dJa 12 en que embarcan en el 
vapor de guerra \lufcauo que los trasladaría hasta Canarias. 

Santa Cruz de Tenerife será el primer puerto de a rribada 11 y de destino para Francisco Se­
rrano Domínguez, al que se le había fijado residencja en Ja \'illa de La Orotava, en el norte 
de la isla. Desembarcarán también )osé López Domíngue<, como acompañante del duque de la 
Torre y Serrano Bedoya, q uien alternaría su residencia entre Santa Cruz y La Laguna, ciudad 
muy cercana a la población capita lina, en cas.1 del médico Ped ro Vergara, que hizo de anfitrión 
suyo12 

El Vulcano_. continuaría su viaje a Gran Cana1ia con Donüngo Dulce y Caballero d e Rodas a 
bordo, cuyos destinos eran Las J>a(mas de Gran Canaria y Arrecife de Lanza rote respectivamente. 

Al conocer la noticia del apresamiento y orden de destierro sobre los dirigentes unionistas, 
la maquinad.a de El Comité de los Conjurados se puso en marcha. De esta forma es como Eduardo 
Gasset y Artime, director d el El /111¡mrcit1/, periódico liberal madrileño muy implicado en los tra­
bajos de la coalici(>n antigubernamental, rectuTe a Fernando León y Castillo, a quien le unía una 
estrecha relación profesional dentr<> del mundo periodístico y del que conocía sus intenciones 
de viajar a Gran Canaria en fechas próximas. 

Eduardo Gasset encargará a León y Castillo que lleve correspondencia a los generales de 
Canarias, convencido d e que conseguiría burlar el conh·o l de las autoridades insula res, excusan~ 

do el motivo de s u viaje en una visita fan1iliar tras finalizar los estudios universitarios. Y ello a 
pesar de estar bajo sospecha y vigilancia, pues él Gobierno recelaba de él, tanto por s u actividad 
period ística en la que comenzaba a destacar, como por las relaciones que manterúa dentro de los 
círculos liberales madrilei\os o por s us actuaciones como abogado en la defensa de El Imparcial. 

Le acusaban, asin1 isn10, de intentar con este v iaje facilitar la fuga de los genera les, cuestión 
en la que no iban mal enca1ninados. De hecho, González Bravo encargaría al gobernador civil 
de Canarias, Alonso del Hoyo, que a l llegar a las islas «le s igan la p ista sobre los pasos que dé, 
personas con quien se relacione y otros pormenores» (BUXÓ, 1962: 440). 

La ordell de vigilancia de Fernando León y Castillo en Gran Canaria, recaerfa ell el s ubgo­
bernador Manuel López Farifias, quien no la cumplió, apoyándose en que el viaje y la estancia 
de Fernando León y Castillo, respondía a «la necesidad de pasar una ten1porada en el seno de 
la familia,( . . . ), sin que mediase ningún móvil político» (LEÓN, 2006: '100). 

León y Castillo viajará jtmto a Joaquín Chinchilla y Diez de Oñate, sobrino de Serrano y 

11 El V11J('a110 IJ<'garía al pu('rto <lé La capital tinérfcñ"' é1 dfo 16 y a Gr<.ln Cáoaria al día siguk·nté. El E.ro dt•I Co111trcio (Sautá 
Cruz de 'l"enerife}, 22 de julio de 186.1). p.3. 

121!sta er.1 la segunda ocasión en que Lópe-L Oomingue-L \•iajab.a a la isla ya que en 1867 habfa estado en calidad de 
dépórt<ldO. El &o dt•I Comt·rcio dél 18 dé julio de 1868, p.2. y E.1 Progn":Só dt~ Qu111r;as del 20 dé julio dé 186$, p.1 . 
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cuñado de Gasset y Artime, desembarcando primero en el puerto de Santa Cruz de Tenerife 
el 26 d~ julio para encontrarse con Serrrulo en La. Orotava y entregarle la tioc1.u11entación que 
tra ían. Est<"! le confiará una serie de cartas para entregar a Dulce en Gran Canaria, viajando en 
un «balandro de cabotaje»~ por ser Ja prin1era nave que partía hacia esta is la )'así no prolonga r 
su estancia en 1enérife, puesto que al pa recer había sido descubierto 13. 

En Las Palmas de Gran Canaria, al entregar a Dulce la correspondencia remitida por Serrano, 
ter1nina su papel con10 correo alulque no el contacto que continuó durante toda la estancia del 
general Dulce y Caballero de Rodas en la isla. 

La llegada de los generales a las islas tuvo una buena acogida desde todos los án1bitos S<>­
ciales y políticos, se enaltecieron sus figuras con10 insignes personajes y desearon los mejores 
parabienes para su estancia. Hemos comprobado, a través de la prensa local, este cálido re­
cibimiento, así como el trato acorde a su reconocirniento y prestigio profesional También se 
confirn1a la idea de que pudieron disfrutar de un alto grado de libertad de nlovin1ien to pues, a 
pesar de estar vigi1ados por la policía, en las islas los efectivos eran muy reducidos. 

Ejemplo de la atención recibida en las islas lo tenemos en el bailé organi,ado por Juan Xuá­
rez de la Guardia, un gran propietario de La Orotava, en homenaje al duque de la Torre así 
como visitas a distintos lugares del norte de Tenerife, siempre acompañado de su sobrino y de 
elemen tos progresistas vinculados al lnovim icnto <X.)nspirativo con10 el rnarqués de la Florida, 
Luis Francisco Benítez de Lugo, con quien ascend ió el Teide. 

La hospitalidad que reciben los generales en las islas responderá, por tanto, a cuestiones dé 
índole ideológica y a la relevancia social y política de los personajes deportados. En 1887 la 
escritora británica Oüvia Stone nos ofrecía '"'ejemplo: «la aristocracia de la villa [La Orotava J 
le ofreció toda clase de recepciones [a Serrano], agasajándolo generosamente. Para causa r una 
mejor impresión, se prestaron Ja cubert<-!ria, vajiJJa y otras piezas de valor los unos a los oh·os, 
según les iba tocando invita r al general( . . . )» (STONE, 1995:434). 

Para los deportados en Gran Canaria, Gregorio Chil y Naranjo señala: 

Los generales eran felicitados, principalmente Dulce quien por la noche de su lle­
gada fue obsequiado con '"'ª serenata ( . . . ) esta serenata produjo gran efecto en el 
país pues la gente de la situación miraba con disgusto semejantes de1nostraciones 
y el Subgobernador O. Manuel Lopez Farit'\as, á casusa de su precaria posición y 
particular doblez dudaba sobre el partido que debía ton1ar ( . .. )14. 

En Gran Canaria destaca como aiúitrión y colaborador en los trabajos de conspiración, el 
alcalde de Las Palmas, Antonio l.ópez llotas15, quien tuvo encuentros en privado los genera­
les )' nlostró una actitud pern1is iva con las tertulias celebradas en El Gabinete Literario, donde 
participaron los deportados. 

Como it1dica Prudencio Morales (1908), «( . . . )comprendió que la revoludón te1úa ambiente, 
que el trono de Doi\a Isabel tambaleaba, que aquellos hombres hablan de ser figuras poderosas 
en el porvenir, y sobre hacerles llevadero el destierro, ( .. . ) se puso á s u servicio, se interesó en 
su empresa» (p.'124-'125). 

Su implicaci6n se har~i patente al facilitar los med ios para Ja salida de Ja isla a CabaLiero de 
Rodas y VaJlú>, acordando el traslado de los mismos, desde el puerto de Las Pal.mas hasta el 
Buenaventura. 

Según )osé Mesa y López (1948), iúeto y depositario de su archivo documental, no se conservó 
documentación escrita sobre estos trabajos conspiratorios por «la pr(lpia confidencialidad que 
requerían» (p.'18). Y aunque la p rensa tampoco publicara artículos sobre la s ituación política 
interna que se estaba viviendo en las islas, «.se sabía que había un 1novimiento político en las 
Islas» 16. 

13Fen\ando Leóo y C.1stillo 11<-g(l 3 Gra1t Cao;.lria el 29. El lt1s11far, eJ 5 (!(' ;.lgosto de 1868, p.3 o El l111parcial (rvtadrid}, 21 
de agosto. p.2 

"'CJ ffL Y NARANJO, C.: •.Sucesos de precedieron a La revolución de Septiembre» (sf.}, Archivo del rvluseo Canario, 
Fo1111o Gregorio Cl1il y Nam11jc, ~i;:inuscritoo, CJpítulo XVllL p.2332. 

13 1\ntot1io L6pez Botas, forrnaba p.'lrt<..• (l('I Sl'X."lOr pr-Ogr('SiStá del PJr tido Cat!.árlo, h(-gen161'l.icO t:n ki islá <luraflfé ('I 
reinado isabelino. Su actitud al igual que la del subgobernad or 1:a riñas, serán criticada por el sector n1oder.1do del 
propio partido. 

16CH(L Y N1\ RANJO, C.: «Sucx.'SóS qu(' precedieron a . . . », p .2331. 
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A pesar de ello, testimonios indirectos consta tan la actih1d y trato ofrecido por López Bo­
tas hacia los <.ieportados, como la advertencia recibida a comienzos (le agosto por su anúgo y 
entonces gobernador ni.ilitar interino de Sevilla, Miguel Bethcncourt Sortino, para que ni.antu­
viera cierta discreción ya que se conocía su apoyo a los desterrados. Sin en1bargo, Lópe--L Botas 
continuó con la adhesión a los «revolucionarios» (PÉREZ, 1989: 245). 

Muestra de su buen hacer con los conspiradores será la carta de agradecimiento del duque de 
la Torre, por las atenciones ofrecidas hacia Domingo Dulce (MESA, 194S: 18-19), o las palabras 
que en ma rzo de '1869, durante una sesión del Congreso de los Diputados, le dirigi rán Miláns 
del Bosch, Martín Herrera, López Donúnguez y Francisco Serrano, por el trato recibido durante 
su estancia como deportados en el archipiélago 17• 

Su ach1ación sería recompensada con el respaldo del gobierno a su candidah1ra como dipu­
tado al Congreso en febrero de 1869 y desde esta triblula intentará obtener réditos de su actih1d 
colaboracionista. Ejemplo de este uso interesado, lo encontralnos en su intervención dirigida a 
conseguir una niejora en las coni.unicaciones del archipiélago con Ja península, así como entre 
las propias islas: 

( . . . ) supuesto que la importancia de ellas [Canarias), su posición y circunstancias 
así lo exigen, y supuesto también que lo recomiendan muy grandemente la cordial 
hospitalidad, la leal d istinción, las generosas atenciones que tributaron a todas las 
víctimas de la dominación pasada que fueron deporlados a aquellas islas, como creo 
que pueden teslificarlo algunos de los Sres. Diputados que se sientan en todos los 
bancos de esta Asamblea lS'. 

Así pues, el apoyo a los comprometidos con el pacto de Ostende desde una parle de di­
rigentes canarios sc·!rá evidente, tanto en Gran Canaria como en Tenerife. A e11os se s uma la 
complicidad de algunas autoridades civiles y militares que, en el cas<> de Gran Canaria, no 
obstaculizaron la organización final de Ja insurrección ni la huida a Cádiz. 

2.1 La enfermedad de Domingo Dulce durante la deportación 

Uno de los acontecimientos más sigoificativos del periodo de deportación fue el agravamiento 
de la salud de Domingo Duke al poco de llegar a Gran Canaria. 

Este imprevisto servirá a Antonio Caballero de Rodas para quedarse en Gra11 Canaria, con 
la excusa de permanecer al cuidado de Dulce, al tiempo que trataba de forma más adecuada la 
afecci6n gásh·ica con Ja que había llegado a la is la, d e tal modo que nunca llegaría a pisar la isla 
de Lanzarote. 

La noticia sobre la saJud de 'Dulce, llevará a FranciS<.'o Serrano y a su sobrino a e1nbarcarse 
hacia Gran Ca11aria con Lul doble objetivo: visitar al e1úerrno y obtener las autorizaciones nece­
sarias para fir1nar letras o retirar y 11ncer uso de caudales Y<' que DuJce era el encargado de la 
financiación de la revolución antes del apresamiento y deportación. · 

Durante la estancia en Gran Canaria, Serrano y L6pez Domínguez se retmieron con los de­
portados en esta isla para seguir ultimando detalles sobre el regreso a la petúnsula. Además, 
disfrutarán de las atenciones de personajes relevantes de la sociedad palmense con excursiones 
a Tafua y el Monte Lentiscal, donde eran recibidos en las haciendas de grandes propietarios 
burgueses como José de la Rocha y Lugo o el propio Antonio López Botas. 

Será en la finca de López Botas en el Monte Lentiscal donde Serrano y López Domínguez 
acudan en visita privada y tengan tu1a larga entrevista . De ella se sabe que trar1scurrió en un 
ambiente de confianza y cordialidad muh1a y algunos autores afirman que allí se acordaron 
acciones subversivas19. 

Es evidente que co n1partirían ideas, analiza.rían la s ituación política del país y acordarían y 
realizarían propues tas de futuro, a1 igual que hicieran en las tertulias de El Gt1binete Literari(J2º. En 

17Diario de St-::iones d~ las Corus, lcgislaturá 1869·1871, 24 d(' lnarm de- 1869, pp.693·695. 
18/bid., p.693. 
••,\LAMO (5 junio l937: 5); P~REZ (1989: 231); GUIMERÁ (1989: 329); Hoy (Las Palmas de GC), 29 de septiembre de 

1933. p.10. 
20L<1 dircctivá d('I Cobi11etr, d(' nl<\rc;_1do c¡_,rác:ltr progréSiSla, estaba cnc;.1bc:t.:<1d;;1 por el Eufc1n.iano Jur¡_,do Do1n.íngucz. 

1042 
Act.ls del XJJJ Congrt~C> de 1,, 

AS<loCil!oeión d ( ! Hi$10rill Cc>nt<:mp<>r.int!'3 



LOS p reparanvos para la evo1uc1on de sept1cn1ore ae ll'.StXS desde Lanarias 

éstas, tll'I selecto grupo de intelectuales, políticos, hombres de negocios y de profesiones liberales 
de Las Palmas, se interesabru' por el crunbio de la si tuación política del país y cómo obtener de 
ello los mayores réditos posibles21 . Y es que la estancia en Las Palmas de notables figuras de 
la vida pública nacional era aprovechada/ sien1pre que se pod ía/ para analizar la repercusión 
que sobre Canarias y los intereses de esta oligarquía grancanaria, tendría cualquier cambio en la 
situación política nacional. 

Esta tertulia, no sería denunciada ar1te la autoridad civil provincial, a pesar de ser públic..-a s u 
existencia pues to que, en l 868 las esperan7..as de progreso y por qué no, de división provincia l, 
parecían puestas en el cambio propuesto por Ja coalici6n liberal. Estas reuniones son un ejen1plo 
más del apoyo canario a la conspiración. 

Serrano y López Domínguez regresarán a Tenerife el 24 de agosto desde el puerto de Sardina 
de Gáldar, al norte de la isla. Hasta allí les acompa11ará Fernando León y Castillo quien les 
pondrá en contacto con n1icn1bros de la élite local afines a su fan1i lia y por tanto con potenciales 
apoyos al alzamiento. 

l'or tanto, inferin1os que lo ocurrido respondió a una estrategia para favorecer el encuentro 
entre los deportados, a raíz de las informaciones que llegaban de Madrid y Londres sobre la 
evolución de los trabajos revolucionarios, pues la noticia ele la enfer1nedad era bien conocida, 
más aún en una ciudad pequeña co1no er.1 Las Palmas de Gran Canaria. De hecho, según relat.1 el 
propio Francisco Serrano, s u viaje junto a L(>pez Domínguez a Gran Canaria, levantó sospechas 
entre las autoridades de la isla de Tenerife, donde se interpretará la enfermed ad de Dulce como 
tU'la mentira (MESA, 1948: 18). 

3. LOS ÚLTIMOS PREPARATIVOS PARA EL 
ALZAMIENT O 

Si bien estaba previsto que el 9 de agosto se llevara a cabo la sublevación, a pesar de la si­
tuación de destierro de los generales tutionis tas, finalmente Topete se echarla atrás al no tener 
claros los apoyos de los cuerpos y guarniciones del ejército s uficientes para el triwúo22. Consi­
derara, entonces, la necesidad de la presencia Prim y de los generales desterrados para el éxito 
de Ja insurrección a Ja vez que establecer para Ja primera quincena de septien1bre la fecha del 
alzamiento, antes del regreso a Madrid de la Reina. 

Como es sabiclo, Pri.t11, que se encontraba e11 esos 1nomentos en el Balneario de \lichy, al 
recibir las noticias sobre las intenciones de acción que se fraguabru> en Cidiz, donde no se 
contaba con su partkipaci.ón, decidió volver rápida mente a Londres. 

Ya en Londres y tras conocer las noticias sobre la cancelación del levantan1iento del día 9, se 
retutirá con Ricardo Muñ.iz que ha llegado desde Madrid, enviado por el Comité de los Conjurndos 
para itúormar de los trabajos que se estabatl realiza11do en Espai\a, con Joaquú1 Pastor, comisio­
nado por Topete y con Antonio Pérez de La Riva, que en Londres representaba a los progresistas 
y demócratas andaluces. En esta reunión Pd m aclarará que no regresará a Espru'ia de forma 
inn1ediata pues si bien el resto de los en1igrados podría sa lir a comienzos d e septicn1bre, con­
sideraba que no era conveniente acompañarles, «por el tiempo escesivo que debia permanecer 
con estraüeza de todos fuera de Lóndres» (DOMINGO, 1868: 284), pues lo vigilabru' de cerca. 

Además, quedará ratificada la fecha del alzamiento para la segtu>da quíncena de septiembre, 
así con10 l;i Jtecesari.a presencia de los gen.erales ur\ioJUstas en el nion1ento de irUci.ar la accjón. 
Por tanto, se verá la urgente ne<.:csidad de cncontr.1r financiación para hacer realidad el regreso 
no solo de Prim y los emigrados, sino también de los generales desterrados23, dado que se habían 
convertido en el apoyo moral de la revolución dentro del estamento militar y porque «Topete 
solo reconocla como jefe de él al Duque de la Torre; y mal podía darse principio sin estar al 
frente el jefe» (A LFARO, 1871: 508). 

Con esta idea se habían iniciado los trabajos tendentes a facil i ~1 r el regreso de los emigrados, 

21 En 1<1 tcrtulk1 partid partín, Sérrano, Lópcz Do1níng:u('Z, C;:iball('rO dé RodtlS, Dt1J<:c y VaUín. 
22fnterp1'eladones sobre e l fracaso del al:u ulliento del 9 d e ;1_gos10 ofre1..."en, PAÚi. (1869: J.'.1·3S); MUÑIZ (18&.I: 224); 

00'.\.UNGO (1868: 283). 
l.1 1~eferencias en, ÁLVAREZ y LLOPIS (1929: 483); VALLE·fNCW\N (1971 2 15): Lo t.poca (Mad rid), 22 y 3 1 de agosto de 

1868. 
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por un lado, y de los deportados, por otro. Así, mientras Topete fletaba con dinero aportado por 
el duque de Montpensier tul barco para traer a Prim y a los emigrados desde Inglaterra, a la vez 
un grupo d<-! de1nócratas andaluces reaJizaba sus propias gestiones y fletaban oh·o con el lnisn10 
fin. Esta actuación se hizo sin que de ello tuviesen conocimiento los unionistas españoles ni, por 
supuesto, "fopete. l>rim, sin embargo, s í estuvo al corriente de la mis ma2·1. Este hecho, unido al 
rechazo del barco enviado por Topete a recogerle, p rovocará tul cierto malestar en el almirante 
que desde Cádiz y jtmto a Adelardo López de Ayala, estaba ultimando la contratación de otro 
barco para traer a los generales desde Canarias (ORELLANA, '1871). 

Los unionistas Adelardo Lópe'L de Aya la y Benjamín Fernández Vallín, integrantes del Comité 
de los Conjurados de Madrid, fueron los encargados de los trabajos que en España se realizaron 
para traer de vuelta a los generales desde el archip iélago canario {ALFARO, 1871). De ellos, 
Fernández Vallín debía llegar hasta las islas para informar a los generales sobre la fecha del 
alzamiento y de los preparativos que López de Ayala realizaba en Cád iz, para la contratación 
del barco que había de Uevarlos de regreso a la península. 

J>ara no levantar sospechasF Vallín solicita rá permiso para viajar con10 aconipañante de Ja es­
posa de Domingo Dulce, quien al conocer el grave estado de salud de su marido, había decidido 
trasladarse hasta Gran Canaria25. De hecho tlO tendrá <.iificultacl para viajar, pues el Gobierno 
conoce el crítico estado de s.1lud de Dulce, no tenía sospechas sobre las actividades de Vallín y 
no le consideraban peligroso (BUXÓ, 1962). 

Mientras Fernández Vallín viajaba a Canarias, López de Ayala ultimaba en Cádiz los detalles 
del fle te del buque. En este punto, los demócratas andaluces jugarán un papel relevante, p ues 
gracias a s u implicación, consiguieron el barco y la persona de confianza para trasladar a los 
generales desde el a rchipiélago canario has~1 Ja península. Fue el libern l republica no Ramón La· 
gier Pon1ar<'!S, quien además garantizar~i a los p rogresistas que los generales unionistas 11<-!garían 
a Cád iz después de Prim. 

Vallút llegará a Sant• Cru:< de 1enerife el 26 de agosto, donde mantendrá tm breve encuentro 
con Serrano al que informará sobre los planes para la huida. Al día siguiente, en Gran Canaria, 
se encontrad con el gencml enfermo y con Caballero de Rodas. 

A con1ienZ(lS de septi<·!mbre Don1ingo Dulce, acompaiiado por su esposa, se trasladará desde 
Las Palmas a Tafira, un pago rura1 con un clin1a más suave que el de Ja ciudad, para iniciar 
el proceso de convalecencia. Allí coincidirá con Caballero de Rodas quien también pasaba una 
temporada en Tafira, como invitado del progresista José de la Rocha y Lugo y con Antonio López 
Botas. Forn1aron entonces ter l111ias noctu rnas en la residencia de Du lce donde abordn ron, entre 
otr(lS temas, los relacionados con el regreso a Ja península. Será entonces cuando se ultimen los 
detalles de Ja fuga26. 

3.1 El viaje del Buenaventura y la fuga de los generales 

El Barco que recoger<i a Los generales deportados será el Bue11ave11lura1 w1 «paquete vapor» a 
hélice, que en 1868 realizaba la ruta regular desde Cádiz hasta Bilbao. El barco llegó al puerto 
de Cádiz el 6 de septiembre, el mismo día en que salía de Gran llretaña el C/ipton con exiliad<)S 
españoles rumbo a Canarias. El viaje del 811e11ave11tura, s in embargo, no se canceló ya que Topete 
quiso asegurar el éxito de la empresa, ante la posibilidad de tm contratiempo que pusiera en 
r iesgo toda la operación de rescate, como de hecho le ocurriría al buque inglés. 

A n1edida que se acercaba la fecha de llegada del barco a Tenerife, e] nerviosismo aun1entaba, 
mostrándose en el ánin10 de todos el1os/ como parecía desprenderse de las afi rmaciones de 
Serrano Bedoya en una carta fechada en La Laguna el 12 de septiembre: 

El Duque se s iente algo del estómago, lópez 0 01.nínguez tiene una angina, Dulce 

24 Antonio Pere.z de la Riva gestionó el flete del barco de loo demócratas andaluces en Londres, el Clipto11, en el que 
r('grcsarlan el día 6 de scptic·tnbre u11 g.n1po de e1)1.ig.rados, salvo Pri.tn, Ruiz ZorrilJti y S:.\g:.\st•.l qt•e lo hará1' el día 12. 
ú1 Com·s.po11d~11ri" d~ Esp..11i11, 7 de octubre de 186..(), p. l. 
Al Cliplo11 t31nbién Sé lé lt.ibíá <'!sign:.'ldó la rnisión de IJcg.-ir h3St3 é l archipiél.-igo C3nário y n.'t"Ogcr <i los gcnerak'S. 

25Sol>c el viajt . .\ E.1 G111111c11e (Stu1r.i Cruz de Tet1crife), 27 de <1gosto de 1868, p.3 y E.1 Progreso de Ou111rias de 21 d(' scptiC'tnbr(' 
de 1$68, p.2. 

NiHoy (Las f1.1lntas de C.C), 29 d e sep tienibre d e 193..1, p.10. Aunque no se menciona, 'Vallin mu>• pr<>bablemente estaría 
en c:>t<.\S tcrtulins c-OntO iu1plic;;ido ('n (;.¡ org;_,niz.adón <le la sublév;_1d6n. 
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sigue muy len tamente en su convalecencia y me dice el general Caballero que está 
abatido, que se leva11ta y a la hora vuelve a acostarse. Estan1os todos hecl1os unos n1i­
serables, siendo yo ahora el nlás fue rte-!, a pesar de haber tenido que·! ton1ar mai nesia 
efervescente al principiar esta carta porque el est6mago me n1oles ta esta ta rde . 

Dos días más tarde que el buque inglés, zarpó del puerto de Cádiz el B11e11avent11m con 
supuesto destino a Gibraltar y Mogador para cargar trigo, teniendo prevista la escala en puertos 
de Tcncrifc y Gran Canaria. En el barco viajaba como sobrecargo Lópcz de /\yala, una ba7 ... 1 

importante para asegurar la confianza de Serrano en los trabajos que se estaban realizando en la 
península. Así lci ponen de manifiesto las palabras que en 1869 le dedicará el duque de la Torre 
en las que resalta su participación en la organización de la revolución, 

( . . . ) cuando un n1arino del puerto de Ja O rotaba, en Canarias, vino á decirnos el 
nombre de Ja persona que estaba á bordo del vapor San Buenaventu ra,. ( .. . ) cuando 
oí anunciar un non1bre equivocado, no titubeé en decir; ese es Aya la. Esta es la mejor 
prueba de la seguridad que yo tenía respecto al ánimo levantado, inquebrantable 
energía y decididas opiniones de mi querido amigo y compañero( . . . )28• 

En Tenerifc los generales esperaban ver el barco en las costas de la Orotava la ~irdc del -¡ ·¡ de 
septien1bre, s in en1bargo, el buque no llegó allí hasta bien entrada la noche, lo que supuso un 
cambio de planes29. Al acerca'"e hacia su destino a rboló la bandera española, y en el tope la de 
la matrícula de Cádiz30, pero dado que la presencia de un barco nacional en ese puerto podría 
alertar a las autoridades, justificaron su presencia eJl la jsla pal'a ir a cargar cochiJtilla que llevar 
a Lond rcs31. l.agier describe la si tuaci6n así: 

Paré Ja máquina cerca del p uerto, y al poco rato vimos salir y acercársenos una 
lancha. Su patrón, fingiendo que venia a hablarnos de cochinilla, nos entregó una 
carta del general Serrano, en la cual leimos: 

- 'No estamos preparados para el embarque. Váyanse ustedes donde no sean vistos, 
y vuelvan pasado 111<1ñana <1 la n1ed.ia noche a dos utillas del puerto 11acia la farola.' 

- Contéstele: 'No faltará a la cita.' (IB . .\RRA, 1901: 69). 

Y es que faltaba Serrano Bedoya quíen, a consecuencia del retraso en la llegada del Buetiaver1-
t11ra y para no levantar sospechas, regresó a La Laguna. De n1odo que había que avisarle, pero 
no inn1ediatamente por la vigilancia a la que estaban sometidos por parte de la autoridad de la 
isla. 

De este modo, ante la imposibilidad de recoger a los generales, el B11enave11t11ra se dirigi­
ría l1acia el puerto de Sa11 Sebastián de la Go1nera donde, con la excusa de tener 1.ma <1vería, 
pern1anecería el tiempo suficiente para abastecerse de víveres. 

El día señalado, después de asistir a un baile que en su honor ~ había organizado en la Villa 
de La Orotava, Serrano y López Domínguez, acompañados de algunos de sus colaboradores en 
la isla32, se dirigieron hacia la zona de la costa donde les esperaba Serrano Bedoya y Nouvilas 
para en1barcarse en el BuetJaverllurn33· 

Tras recoger a los generales de Tenerife, el barco pone-! run1bo a la isla de Gran Canaria, donde 
~ organiza la hujda con cierto tiempo, puesto que sabían de la presencia del barco avistado en 
sus costas a lo largo del día 15. las operaciones de rescate se realizaron durante la noche); según 

271..n J«rd1? {Santa Cn17. de Tenerife), 3 de octubre de 1%.1;. p.3. 
11$Diario de $1:siones d1? las Corf1:s, legislah1ra 1869-1871, 22 de º 'ª>'O de 1869, p.2201. 
29to Épo<a (fvladrid}, 2 di:- octt1brc d.:- 1868, p.4. 
Xlf/ Eco del Co111ercio, 23 de S('ptien'lbrc de 1868, p.2 y 1\LB1\ (1869:166). 
31 El Puerto de J;:i Cruz .:-r.i fl'('(1.1(!1\ t<ldo por b<'l«OS de bandera Ulgk-S<'I d<-bido 3 lo.l 3ctividad ;,lgrícolt\ >' Cúü\.:'rd al di:- la 

7.ona. 
32lJno de ellos era el pr01,"TI.'Sista José Nt·' Pinto de la Vega, d in.-ctor del Instituto d e Canarias)' cercano al n\arqués d e la 

Florid;.l. 
"I\'ouvilas Sol.' hábil\ d (',Splaz3do desde Ja isla d t U1 Paln1á, con pcrmh;o par.1 estar eu Lá L.iguna por uu p<'riOOo dé dos 

meses. 'fil ~time (Sant.1 Cruz d e La Pa lma}, 15 de septien1bre d e 186$, p .3.; Lit iardc, 3 de octubre de 196!;, p.3. Un relato 
r.:'illiZ<tdo por ('J propio Lag:icr sobre lo ;.1cónt(-cido <iqui:-U;.1 noche, en La tp()(.(I, 2 dé octubre dé 186$, p.4 
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sigue relatando el p ropio Lagier, no hubo ningún inconveniente pa ra este embarque, puesto que 
recibía instrucciones desde Ja costa a través de set\ales con faroles (PÉREZ-GALDÓS, 1995: 221). 

Junto a los organizadores dt! Ja fuga en Gran Canaria, el alca lde de Ja ciudad d e Las Palmas, 
Antonio López Botas y el progres is ta Antonio Matos )' Moreno, estará en el lugar del embarque 
Fernando León y Castillo acompañando a Vallín ~ a Caballero de Rodas quienes subirían en 
la barca que les llevaría a bordo del B11ennventurn· 4. Los tres grancanarios que, de forma casi 
inmediata al éxito de la revolución, serán compensados politicamente. 

El n1isn10 día 1 5~ n1ientras el Bue11ave11turn esperaba la llegada de la noche frente a Ja costa de 
la ciudad de Las Palmas, Llegaba al puerto d e La Orotava el vapor inglés C/ipto11, procedente del 
puerto de Sunderland, con los exiliados españoles procedentes de Inglaterra, entre ellos, Manuel 
Pavía, Lorenzo l\l(i]áns del Bosch y Eugenio Gaminde, con la intención de recoger a los generales 
tuúonistas. 

La llegada tardía de este buque a las costas cana rias se debió a la aver ía sufrida en s us apare­
jos debido a un temporal. De hecho, la p rensa resalta las condiciones en que lleg(> el barco «con 
el palo mayor desarbolado y avería en la n1áquina»1 aunque esta úl~in1a avería es ctLestionable 
dada Ja forma en que partiría el buque al día siguiente de su llegada"5· 

El capitán Roberts se identificó, al igual que hizo con el barco, indicando que s u des tino era 
Río de janciro, a donde se dirigía con un cargamento de carbón de piedra procedente d e lngla­
terra y pidi(> fondear en puerto seguro, alegando no poder navegar hasta el puerto capitalino de 
Santa Cruz, donde era preceptivo el arribo para Jos buques extranjeros/ por las condiciones en 
que había llegado y que necesitaba «desalojar el vapor» y reparar sus averías. 

Al día siguiente de s u llegada, muy probablemente, al tener noticias de la huida de Jos 
generales de la isla y después d e haber ton1ado algunos víveres y pcrn1ancccr en todo n1on1cnto 
incon1unicado de la costa, lo que permitió mantener <-!1 anonimato d<·! sus pasajeros, zarpó. A 
raíz de es te extraño con1portan1iento, se generar<>n con1entarios en la prensa. El Eco del Co111ercio 
señalaba: «Lo que s i llamó la atención fue que el capitán del Clip/011 remontase al noroes te hasta 
perderse de vista, indudablemente para tomar la altura y dirigirse al Brasil. También la llamó la 
pronti tud con que reparó sus averías, pues que sa1ió con una velocidad nunca vista.))36. 

Al respecto, El Progreso de Canarias publicaba la s iguiente noticia: 

f,/ Gua11c/1e del l 9 del actual, en su segundo artículo, se ocupa l.arga mcnte de una no· 
ticia que titula «Vapores en <-!1 Puerto de la Cruz»; dá detalles precisos y circuns tan­
ciados de las evoluciones de los dos vapores que han estado en dicho punto, porque 
cree que este es hoy el tema sobre que versn11 !ns diferentes apreciacio11es que preocupan la 
ale-nción del ptíblico$ y ailade nuestro cofrade: que no es para 1ue11os si se estudia In 111a11ern 
al parecen caprichosa con que principnln1eute uno de dichos vnporc.>s Ita eslndo cruzando por 
las aguas de la costa dtd norte de la is/a37. 

Era evidente que, en n1omcntos d e n1áxin1a expectación a nivel nacional y en un territorio 
donde cualquier situación anón1ala se·! conv<·!rtía en un gran acontecimiento en boca de todos, 
el comportamiento de an1bos buques consiguiera a posteriori el efecto contrario a l deseado, 
llamando notablemente la atención, lo que pondría sobre aviso a las autoridades insulares de que 
algo iolporta.nte se avecinada. Más aún cuando fueron conocedoras de la fuga de los generales, 
noticia que la prensa silcnciar.í . 

Desde esos n1omentos d esaparece todo rastro del Clipton y su pasaje. Las fuentes cons ultadas 
no aclaran en qué forma y momento llegaron a la península, per<> lo que es ind udabJe es que 
estu vieron en Cádiz junto al resto de los alzados. 

Los generales an ibaron a Cádiz el 19, con dos dlas de retraso sobre Ja fecha prevista, tiempo 
suficiente para que Prin1 y Topete decidieran no espetar n1ás e inici.ilr la sublevación armada y11 
que las autoridades de Cád iz estaban adoptando medidas contra lo que veían como inevitable y 
podrían peligrar los planes subversiv<>s. 

~f.I &o lid Co111en:io, 19 de sep tien1bre de 1868, pp.2-..l; El Progn'S'o dt• CanllrÍ.'fS, 21 de .septiembre de 1868. p.3; fl Pllfs 
(Las P;ibnas d (' CC.), 25 d(' sc·pticü1bré d (' 1868, p.2.; 1..11 Contspo11deuci11 de &pi'lñlt, 3 dé octubre d(' 1868, p.3. 

351!..I Eco del Co111ercio, 19 d<' sc·ptiCü•bré d(' 1868, pp.2·3,; El PJ'()gn.._,'O de Ca11arias. 21 de :>('pti('nlbr<' dé 1868, p.3; El Pafs 
(Las Palmas de <.X.), 25 de sep tiembre de 1868, p.2. 

3l! f./ Progreso de Ca11adas, 21 de septiembre de 1868, p ... 1. 
37f./ Progn"'SO de Canarias, 21 de septiembre de 1 86..~, p...'.3.; El & o cli!l Co11u·rcio, 23 de septiembre de 1868, pp.2·3 y El f'llis 

(Las Palm<t:> de CC.), 25 de S('ptil"[nbrc de 1868, p.2. (l e tra c:urSiva d(•I o rig inal]. 
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Dorningo Dulce será el único de los líderes unionistas que permanezca en las islas p ues, 
por su estado de salud, no podía viajar hasta Cádiz. Pese a ello, y ante la incertidwnbre sobre el 
desarrol1o de los acontccin1ientos revolucionarios, adelantará su regres<.l al día 23 del n1ismo n1es 
con la excusa de a mo rtizar la autorizaci6 n que e l Gobierno le había concedido para insta larse e11 

el extranjero y que antes de la fuga del resto de los generales no había querido utilizar3". 
Le acompañará en el viaje de regreso y a petición suya, Fernando León y Castillo, embarcan­

do en el vapor correo de Cá(ÜZ, a donde llegan\ el 28 de septiembre en pleno fragor del conflicto 
armado, el mismo día de la decisiva batalla del puente de Alcolea39. 

4. LA JUSTIFICACIÓ N ECONÓMICA DEL APOYO A LA 
SUBLEVACIÓN 

La noticia del triunfo del alzan1jento se convertirá en un e len1ento generador de expectativas 
de cambios econónlicos para la 1nayoría de la población, ante la necesidad de acabar con wla 
tributación onerosa que repercutla sobremanera sobre los productos de primera necesidad, pero 
para otro sector menos numeroso suponía la posibilidad de conseguir mejoras para Ja actividad 
co1nercial. 

Es en este punto donde se s ituarán los intereses y objetivos de la oligarquía con1erc ial canaria 
que había apoya<.io a los co1\Spiradores, al c-reer que coi\ el cambio político se co1\Segt1iria fo1nen­
tar la actividad comercial de los puertos canarios, afectados desde conúenzos de 1868 por una 
serie de medidas restrictivas que hablan puesto en jaque a la oliga rquJa agro-comercial canaria: 
el Rea l Decreto de 1 de enero de '1868, por el que los vapores correos trasatlánticos con destino 
a las 1\ntillas, dejarían de realizar la escala en Canarias, acabando con una ruta con1erc ial cen­
tenaria y la Orden de 27 de enero de 1868, de la Dirección General de Impuestos exigiendo el 
cobro de los derechos de fondeadero, carga y descarga, que supo1úa contradecir el esp!ritu de 
los puertos francos, vigente en las islas desde el del Real Decreto de 11 de julio de 1852. 

A las dos medidas nntcriorcs se uniría la reducción de la subvención estatal a las inversiones 
en obras públicas nu<-!vas (puertos y carreteras) tan necesarias par~1 el desarrollo agrocomcrcial. 

Por tanto, el trituúo de la sublevación crearía grandes esperanzas entre los sectores canarios 
afectados por los cambios normativos de 1868 y por ello, las primeras peticiones realizadas ru1te 
el Gobiemo provisional estarán dirigidas a recuperar el statu quo que en materia económica 
disfrutaba el archipiélago hasta diciembre de 1867. 

Para concluir, querelnos señalar que para culminar con éxito los prepara tivos del alzalniento 
de 1868 se requería, en el caso del archipiélago canario, de la creación de una red de enlaces 
o correos que nH-U\tuviesen la con\lulicación y coor<.iit1ació11 de las operaciones, as1 como la 
implicación de colaboradores influyentes que permitiese una cierta libertad de movinúentos en 
las islas y el establecimiento de las conexiones adecuadas par.1 prepara r la evacuación de los 
deportados. 

Del análisis realizado podemos considerar que, sin la implicación del grupo de canarios 
en la tra1na de la conspiración, facilitando en las islas la coorclit1ació11 y co1nlulicación entre 
los generales deportados y trabajando para que Ja huida se lúciese realidad, la revolución de 
septi.embre se habría reconducido por otros cauces. 

Ahora bien, el respaldo recibido se sustentó en las expectativas de mejoras económicas de la 
oligarquía agrocomercial canaria, que vería en el cambio, en las promesas y el compro1niso de 
los principales dirigentes de la revolució11 <.ieportados en las islas, la solución a la <.ieteriorada 
situación del arclúpiélago. 

Pero las inversiones requeridas quedarían minimiwdas por el propio contexto económico del 
Sexenio y las promesas cayeron en saco roto. En palabrns de Antonio López Botas, uno de los 
mayores col~boradores en el archi~élago con los conspiradores, «rnucho se ofrecía a las islas, 
pero en realidad nada se las daba» . 

JSLicenc ia acordada en Con.c;ejo de \\•tinistros e l 2 1 de agosto. La Con~:s:JJ<111dt·11cia de f.spiuia, de 21 de agosto de 1868, p.3. 
39f.t Progreso dr: Crtnari,7$, 21 de septienlbre de 186$, p .2 y 26 de septiembre de 1868, p.2.; f.I f'rtis (Las Paln1as de (~C.}, 25 

de septiembre de 1$68, p.2 y 6 de octubre de )$(,.~. p.3.; fi Eco dd Con1ercio, 26 de s.eptien1bre de 1868, p.2 y LEÓJ\l 
(2006:101). 

4'1La Vtrd,uJ (L.1s P;:iJmas <le CC), 28 de m<iyo <le 1870, p.2. 
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